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MEnCANTIL. 

kmu PERIÓDICO INSTRUCTIVO Y LITERARIO. 
o >-3^'0"0-0-C-€>6 -

SERIES DE 90 INDIVIDUOS PARA JUGAR A LA LOTERÍA 

Salo cuatro veues al mes, 
Para cada serie do 90 suscrilores, so to­

man, un bllleto entero, cuatro décimos y ocho 
papeletas do la Primitiva y cuatro suscricio-
nes gratis. 

Precios do Suscricion. 

8 roiilos ni tni'S en lii cnpilal, 
•18 rtífiles por liiiiiotresiiiie-
lunliidus, luerii Je la uapiiul. 

Se suscribe en Sevilla en su redacción 
callo de Alurillo núm. tO, y por nuestros 
corresponsales en los principales pueblos de la 
provincia, y en todas las administraciones do 
correos de. reino. 

A ñ o I. LúneN 'ti t ío l l n r z o d e AMAS. Kúm. 9.» 

ASOCIACIÓN DE BENEFICENCIA D0.V1ICILIARIA 

DE SEVILLA. 

Secretaria General. 

Debiendo realizarse en la próxima feria de 
esta ciudad la rifa que el gobierno de S. M. 
tiene concedida á esta Asociación, se invita 
al público sevillano para que coutribuyii á tan 
piadoso fin, remitiendo objetos que piiedati ser-

I vir pura lotes en aquella; los que se recibi-
1 rún en la casa de la Sra, Marquesa viiidií de 

' I la Motilla, Vice-Presldenta general, '1 . ' , (plaüa' 
''•» del Duque) desde 1 a 1 5 de Abril. 

] Esta Asociacian confía en la piedad de los 
; 5 sevillanos que no dejarán pasar desapercibida 
1 i esta ocasión> en que manifestar la generosidad 
i :l de sus sentimientos. 

I Sevilla 18 de Marzo de 1858. 
I La Marquesa del Moscoso. 

Ciencias Físicas. 

DE LOS ECLIPSES. 

Esie fenómeno que con mucha frecuencia se 
presenta en los cielos, es lanío mas curioso cuanto en 
la apariencia sorpréndeme. Nada mas natura! y 
aun basta preciso, el que en la admirable má­
quina de nuestro sistema solar se efeciueo estos 
fenómenos, que impropiamente se les ba dado el 
nom'jre de eclipses. Decimos impropiaraeiile, por 
que eclipse en el rigoroso sentido de su espresiou, 
quiere decir apagamiento de brillo, de luz propia; 
siendo asi, que en el fenómeno que llamamos eclip­
se de sol, este no apaga su luz, sino que la luna 
se interpone como una pantalla liaciendo sombra 
á la tierra; luego el sol no se eclipsa. En el que 
llamamos de luna, la tierra es la que se interpo­
ne entre esta y el sol dejándola oscura, por la 
misma razón que la luua oscurecí! á la tierra en 
el de sol; mas como la luaa DO tiene luz propia 

sino la qufi recibe de aquel astro, no debo lla­
marse eclipse siüo oscurecimiento,' aní como no 
decimos que una habitaciuo esté eclipsada por que 
esté oscura á causa da las cortinas coa que inter­
rumpamos la entrada de la luz. siendo de dia; oblen 
de las pantallas con que de noche rodeamos la 
luz urtificiul. Pero como este nombre se le die­
ra en la aniigiiedad, cuando aun no eran bien co­
nocidas las causas y cuando el sistema del mun­
do era muy confusamente esplicado, este nom­
bre se lia cüuservado y llegado hasta nosotros, 
no obstante su impropiedad. 

Los eclipses eran en lo antiguo un motivo de páni­
co y de terror para las gentes, bijo de las supersti­
ciones producidas por el sistema religioso. Ado­
rando á los planetas bajo diferentes atributos y nom­
bres, creían que el eclipse era causa de dolor ó de 
indignación de parte de su dios, por loque la cons­
ternación y el espanto era general, procurando 
aplacar á los dioses con sacrificios y oraciones. 
Mas estas preocupaciones no han cesado y todavía 
continua entre nosotros. Prueba de ello las pro-
poíicioues y fraces que escuchamos en la mañana 
del 15 del actual durante el precioso eclipso anu­
lar de sol que se verificó en dicho día. 

Dejo por un lado la versión general, dicha 
por niños de escuela y gente común, de la pelea 
del sol con la luua, llamando solo la atención el 
que sugetos cuyo aspecto indíCriba una educación 
mas esmerada, no solo admitían esta ridicula y 
disparatada proposición, sino que algunos movien­
do la cabeza, y otros verdaderamente compungi­
dos les olmos decir: esto nunca es bueno: cuando 
en el cíelo se pivsentan estas cosas son anuncios 
y señales de acontecimientos eu la tierra. Quien 
iudicaba el cólera, la fiebre y el bubón, y quien, 
el híimbre la guerra y los temporales. En cier­
ta parte se disputó sobre la clase de calamidad 
qne el eclipse anunciaba, sosteniendo unos que se­
na la guerra por indicarlo así la pelea délos dos 
astros, y defendiendo otros que los eclipses siem­
pre habían pronosticado la muerto de grandes 
personajes como Papas, Reyes ele. citando la muer­
to de hombres célebres, precidida y anunciada por 
un eclipse. 

Semejantes absurdos impropios del siglo en que 
vivimos y de la ilustración de que blasonamos, dan 
uaa triste idea de lo mal dirigida que esta nues-

tííí 

m 

li'̂ :̂Í̂  

••^i 

m 



liSiS'? 

Ira educación, y que en general se carezcan da 
unos simples conocimientos que deben aprender­
se, y que eslá mandado so enseñe eu las escue­
las. Pero como eslas aulas no son para ios adul­
tos, deber fs del periodismo, que se coloca en la 
ciase de literario, de dar al pueblo aquellos co­
nocimientos de que carece, con el fin de que aban­
done toda clase de errores y preocupaciones. Y 
put'.»lü que el periódico titulado el Águila, q u e V . 
dirige, se encamina á este fin, me be determina­
do hacer una breve esplicacion de los eclipses, 
para que si V. Sr. Director, la cree oportuna la 
inserte en las columnas de su apreciable perió­
dico. iNada diré de nuevo, solo espondré la sencilla 
teoria con que Iddos los geógrafos astrónomos es -
plican este fenómeno, asi pues este articuliio no 
va dirigido para los que saben, sioo para los que 
ignoran. 

Su llama eclipse cuando dos astros se c o ­
locan en una misma línea con el Sul, bacicndo 
unu sombra á otro. En este concepto lodos los 
planetas y sus satélites pueden ser eclipsados, pues­
to que, recibiendo todos ellos la luz del Sol deben 
quedar oscurecidos mas ó menos, siempre que e n ­
tre el Sol V alguno de ellos se interponga otro que le 
haga sombra. No es de este lugar, ni tampoco pa­
ra nosoiriis, el tratar de los eclipses que esperi-
inenl.in los planetas ni sus satélites. Nos limitare­
mos solo á los (|ue esperimenlaraos con la s im­
ple vi-la y que llamamos de Sol y de Luna. 

Es necesario recordar á unos, y hacer presen­
te á ulrns la teoria esplicada aunque con mucha 
brevedad, en el articulo escrito por D. Eduardo 
Lope'/, en el número 5 del Águila y que titulaba: 
Uu momento y una mirada sobre el Universo, lín 
el se esplicaba con bastante claridad el sistema 
universal, lectura que debe recomendarse para com­
prender mejor la esplicacion breve que varaos á 
hacer del sistema solar. 

El Sol se encuentra casi lijo en un centro ó cer­
ca del centro, á su alrededor giran varios plane­
tas á diferentes distancias; el tercero de los que 
mas cerca están del Sol es la Tierra, (1) y alrede­
dor de la Tierra gira la Luna. Como la Tierra y la 
Luna reciben su luz del Sol, resulta que cuando la 
Luna se interpone entre el Si>l y la Tierra, forma 
como una pantalla que ocultando el todo ó parte del 
disco ó cara del Sol, produce m a s ó menos oscu­
ridad en la Tierra. A esto se llama eclipse de Sol. 
Mas cuando es la Tierra la que se coloca entre el 
Sol y la Luna, produce el mismo efecto en esta, 
y entonce se dice: eclipse de Luna. 

Para comprenderlo mejor, sea, vg . , S. el Sol, 
T la Tierra y L. la Luna, colocados en esta forma: 

S L T El Sol eslá lijo, la Tierra 

m m • 
corre formando un círculo elíptico alrededor del Sol, 
y la Luna alrededor de la Tierra; es evidente que 
cuando se coloquen en esta forma en una linea recta, 
la Luna hará sombra á la Tierra, ocultando mas 
ó menos el disco del Sol y cuando se coloquen en esta 
otra: S T L la Tierra bará sombra 

• • • 
en la Luna. El primer caso sucede en los novilunios, 
es decir, en las lunas nuevas; y el segando en los 

(1) Debo advertirsn que la tierra es un planeta, dol mis­
mo modo que lo tíS JupitBi', Sdturao Véias oti. 

pieniluuios ó lunas llenas; pero como no en todos 
los novilunios y plenilunios se presentan en una 
misma dirección, sino mas ó menos oblicua, vg . , 

O 
en esta otra: o O resulta que el fenóme­
no de los eclipses no se efectúa sino cuando la 
casualidad presenta la circunstancia de bailarse los 
tres cuerpos en linea recta, es decir, sobre un mis ­
mo plano. 

El eclipse de Luna puede ser, como ya hemos 
dich'i, total ó parcial. Será total, cuando la Tierra 
cubra con su sombra completamente el disco de la 
Luna, lo que sucede cuando los tres cuerpos e s ­
tán completamente en una linca recta, por ser la 
tierra 4 9 veces mayor que la Luna; y será mas ó 
menos parcial, cuando separándose un poco de la 
dirección recta, no baga sombra sino en una parle 
del disco ó cara de la Luna. 

Esto mismo sucede en los solares; será p a r ­
cial seguQ la Luna al pasar por delante del Sol, 
ya vaya haciendo sombra á la Tierra, y solo será 
total en muy pocos casos, pues para ello se n e ­
cesita la circunstancia de cierta colocación res­
pecto á su distancia. Lo mas frecuente y lo mas 
precioso que presentan los eclipses de Sol, es el 
llamado anular, como ba sido el efectuado el dia 1 o . 
Llámase anular por que cnlocudos los tres cuerpos 
un linea recta, siendo la Luna de una pequenez esr 
tremada respecto al Sol , la vamos formando una 
pantalla redonda delante de él y en su centro, de­
jando al descubierto un círculo ó anillo luminoso 
eu el disco del Sol. 

Tal es en resumen, y en cuanto lo permiten lo 
limitado de un artículo, la esplicacion del fenóme­
no que en la miifiana del 15 de Marzo llamó la 
atención de todos, dando origen á las diversas 
versiones que se hacían por los que no conocen ser 
un efecto natural, y cuyas causas son tan senc i ­
llas como el fenómeno mismo. 

Pero aun creo que algunos preguntarán ¿sien­
do esto asi, como se acaba de espltcar, qué signi­
fica ese movimiento que se le vé á la Luna y que 
parece chocar con el Sol? A los que esto pregun­
ten, que sin duda desconocerán toda teoria g e o -
gráfico-Astronómíca, se les dirá, que el movimien­
to que se le nota á la Luna, es el que ella tiene 
siempre, y quB entonces se lo advertimos por es* 
lar en relación visual con el Sol. 

La creencia vulgar de que el eclipse de Sol 
es la pelea ó lucha de este astro coa la Luna es un 
error el mas disparado. 1." Porque están separa­
dos por una distancia de mas de veinte y slele mi ­
llones de leguas. 2.° Porque ninguno puede sepa­
rarse d<'l lugar ó ruta que por el Creador se le ba 
destinado. 3." Que para luchar el Sol y la Luna, 6 
el uuo busca al otro, ó los dos se aproximan c o r ­
riendo el uno hacia el otro. En un caso, desgracia­
dos de nosotros los habitantes del planeta Tierra, 
porque bajando el Sol á buscar á la Luna, (la Luna 
está distante de la tierra sobre unas ochenta mil 
leguas), nos abrazaría con sus rayos. Y si la Luna 
se marcha á buscar al Sol, siendo tan pequeña y 
marchándose á tan larga distancia, desaparecerla 
de nuestra vista, y DO tendríamos el gusto de ver ­
la pelear. 

Otro error popular es , la de ser un eclipse s e ­
ñal precursora de un gran acontecimiento en la tier­
ra, que ha de ser mas ó menos funesto, pero siem-
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— lio -
melló un acceso de fui'or, tan cspanloso, que 
se arrancaba los cabellos, se torcía las manos, 
y espresaba su desesperación on unos ici'minos 
que nosotros no podíamos entender, pero que 
nos causaban el mayor suslo. Tal estaba, que 
nos costó un gran irabnjo el tranquili/arla; lo 
cual no se pudo lograr sino ;'i fuerza de repe­
tir que Verval le Uevai'ía. 

En consecuencia de esto se dispuso que en 
voz de ir en posta de á caballo, fuese en si­
lla, y que dejase su criado en Abbóville con Aza-
kia, para que la acompañase y cuidase todo el 
tiempo que duraren sus investigaciones, y nos 
la volviese ;1 traer luego que estuviese satisfe­
cha su inutilidad; porque nos hubiera sido im­
posible dejar íi aquella infeliz abandonada h la 
fortuna. 

Alarchóse pues con él, dejándonos en el ma­
yor desconsuelo, y á mí inuiídada en lagrimas, 

^ue rae hizo derramar la ausencia de Verval, 
y oumenió la de Azakia. 

eapitnio XXVll. 

LLEGADA DE M, UE YEllVAL. 

Para colmo de mis penas, pocas horas des­
pués de su salida, recibió mi tia una carta de 
su marido, en que la avisaba que llegaría al 

— 99 -
Dios mió! qué espcclíiculo tan terrible era el 

ver sus labios cárdenos, vueltos los ojos, defur-
ineel rostió, y decir palabras casi no articuladas, 
y que pareeiañ atravesársele al paso de su árida 
garganta. «Gran Dios! (decia),.. Por la primeía 
falta....! Su execrable proyecto... vodla.... li los 
bordes del abismo Yo no puedo.... Padre 
mió.... esc piiíial ... Dios mió! Dios mió, á don. 
de nos conduce el primer crimen!» 

Algunas veces ine agarraba, y oprimiéndome 
con fu'irza conira su pecho... «(Que venga! que 
venga! (dccia).... Que se alrova!» Otras veces di-
i'igia a mi' primo la paiabi'a, diciendo. «No lo 
piense, no lo pioinscl.... «Oh hijol.... Oh Dios! 
á dónde nos conduce el primor 'crínien!» 

En este oslado cruel la encontró el dia, sin 
que hubié.somos percibido que se habla pasado 
la noche. Para ninguno do cuantos allí nos ha­
llábamos habla ni tiempo, ni horas, ni necesida­
des, ni fatigas, ni dia ni noche. Solo existia en 
toda la naturaleza el espectáculo cruel de un ser 
luchando couti'a la muerte. En aquella maiiana 
luvo un momento de calma el cual se quiso apro-
vechai' para darle aquellos socorros que son el 
consuelo de los lióles; pero bien pronto se la vé 
incurrir on nn eslado mucho peor que aquel en 
que se habia hallado hasta entonces. El médico 
perdió absolutamente las esperanzas, y lodos sen­
timos circular por nuestras venas el'frió de la 

M 
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rauci'tc. Quedan sec.ns las l;ígrinias en nuestros 
abrazados píirpados, y lodos nos prosternamos, 
dando sordos suspiros, en especlaliva áú mo-
menlo l'aUü. 

En eslo se vé abrir la puerta con violencia, y 
entra Azakia sin aliento, y corriéndole de cada 
pelo un arroyo de sudor, con muchas plantas 
en una mano, y en la otra dos guijarus. «Aqui 
eslíi su remcdi'̂ o» dijo asi que entró; y al misino 
tiempo se sienta en ¿I suelo, machaca las plan-
las entre loa dos guijarros, recibe el suco en un 
vaso, y acercándose íi la enferma, con aire de 
prot'dcía, «bebe esto» le dice Yo no iwdia de­
jar de tener algún temor, c iba a manifestarle, 
cuando el médico dijo: dejadla que haga lo que 
quiera, porque ya todo es igual.» 

Entre tanto Azakia la levanta, la hace beber 
el licor, la cubre con unas yerbas, que antes de 
marcharse habla metido en un horno caliente, y 
se puso h hacer alrededor de la cama un millón 
de contorsiones.... Algunos momentos después 
el médico advirtió que el cutis tomaba alguna 
dilatación, y que se advertía algo humedecido; 
en seguida,' que empezaba un poco de sudor, y 
por último vio un sudor abundante.... «E.st;t 
fuera de peligro» dijo, «y todos esclamaron al 
mismo tiempo: está fuera de peligro.» Pasado 
este primer momento, vuelve el temor ¿apode­
rarse de todos los corazones. Se pregunta al mé-
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da para siempre h un objeto querido. 

En vano Verval, tan a'Uijido como yo, pro­
curaba consolarme, y tranquilizarme con las es­
peranzas de una pronta vuelta. Yo solo veiael 
que íbamos á separarnos.... Oh Azakial Bien 
persuadida quedé en esta ocasión de que puede 
alterar la razón la pérdida de lo que se ama! 

Yerval, al hacer relación del camino que de­
bía llevar, y de los parages donde se deten­
dría, prometiéndome escribir desde cualquier lu­
gar en que se parase un solo instante, nombró 
á Abbéville. Azakia estaba presente: al oir es­
to se le agarro de los brazos, y le preguntó con 
una voz alterada: «¿qué es lo que acabas de 
decir, hazme el favor de repetírmelo,...» Vol­
vió mi primo íi decir: «AbbelleviUe.... Esees; 
pse os ¡esciarao Azakia): ese es el nombre de 
su patria! Oh amigo mió! Llévame allá: le lo 
suplico de todo corazanl Oh hija raial Ruega 
a tu primo, ruega i\ tu primo que lleve íi la 
pobre Azakia; y no te enojes con tu madre si 
te deja, porque es por hallar íi Nosrou; ella vol-
vei'ít con Nósrou, que seríi también tu padre... 
Oh buen joven! No niegues esta gracia á la po­
bre Azakia,...» 

Todo esto lo decía puesta de rodillas & nues­
tros pies, y abrazándonos con fuerza: quisimos 
hacerle algunas reflexiones sobre lo que preten­
día; pero fué preciso suspenderlas, porque le acó-
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suyos, diciéndome: «Pobre desgraciada! El cíe" 
10 vele sobre tí!» Dichas estas pocas palabra^ 
011 un tono despedazador, se arrancó de mî  
brazos para ir fi recibir á Mr. de Verval. l'o 
la acompaña sosteniéndola pero ah! que yo ne­
cesitaba mas bien que me sostubicsen íi mi misma. 

Mi lio llegó con el semblante mas ceñudo de 
lo acostumbrado. «A Dios,» señora: (dijo seca-
monte á su raugur) os v;\ mejor? lilla quiso res­
ponder, y no hizo mas que tartamudear. A mi 
me habló con menos aspereza; pero siempre de 
mal gesto. 

Cuando entró, fué íi sentarse junto á una ven­
tana en que estaba un pajaro que mi lia queria 
mucho. Al sentarse tropezó en la jaula, y le ca­
yeron algunas gotas de agua en el vestido'. «Mal­
dito nnimal! (dijo) no me volveríi á manchar.» 
Y cogiendo la jaula, la arrojó con furia en el pa­
tio, quec.ando el pftjaro rebentado. Mi tia se es­
tremeció; pero no se atrevía íi quejar; y yo salí 
aterrada ae una acción tiin atroz. Al paso encon­
tré íi la hermana, á quien conté lo sucedido; A 
lo que me respondió: «Y eso os admira? Esto no 
es mas que un juego para él. El mismo cuidado 
le da el matar, que fi otro el dar unos buenos 
dias. El año antes de este último que pasó, ha­
bla aquí un honrado aldeano que se atrevió á de­
cirle un dia cuatro verdades; pero el pobre dia­
blo no se fué con ella al otro mundo: en una ca-
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y á cada momento se estaba saliendo á los ca­
minos íi ver si volvia: por todos lados llegaban 
corriendo con las lágrimas en los ojos las gen­
tes de la aldea: en toda la casa no se oian mas 
que clamores y plegarias; aquí una muger que­
maba su bela de la candelaria: otra allí ponia 
reliquias sobre la cama: esta imploraba á un san­
to: aquella invocaba á otro: se resaban salmos, se 
ofrecían novenas, romerías y ex-votos; y todos 
daban distintos remedios. La hermana sudaba h 
chorro.*, no paraba un momento, daba empujo­
nes á todos, se enfadaba; y queria obligar á la 
gente á que se saliese de allí. Yo estaba k la ca­
becera de la cama inundando Í\ mi tia con mis lá­
grimas. Azakia á los pies guardaba un profundo 
y medi'tativo silencio, de repente sé mueve como 
inspirada, separa á los que estorbaban el paso, 
y desaparece como un relámpago. 

Por fin llega el médico, que se vio en el apu­
ro de ser ahogado por la multitud, y la primera 
cosa que hizofué mandar que los quñ no eran de 
la casa se saliesen inmediatamente del cuarto. Le 
obedecieron, pero se quedaron todos apiñados 
contra la puerta que estaba abierta, sin atreverse 
ni aun á respirar de temor. 

«No puedo menos de confesar (dijo) que aquí 
hay peligro. Si....» Fué imposible acabar de oir 
la frase. Los gritos de espanto que salieron del 
cuarto inmediato, nuestros sollozos,... «Pocoi\ 
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poco (dijo la hermana, procurando animarnos con 
una aparente serenidad): los llantos no curan á 
nadie; anles por el contrario quebrantan la ca­
beza al enfermo. Pensemos mas bien en lo que 
sea necesario hacer....» 

Durante esto, el médico escribió una recela, 
é hizo ademfin de ir á tomar su sombrero para 
marcharse; pero en este instante lodos los que 
estaban apiñados á la puerta hacen un impulso 
general, y llegan i\ caer á sus pies, reuniendo sus 
siipiicas á las de mi primo y las mias para que 
se quedase.—«Bien esta, yo me quedara pero es 
necesario ir al momento por la bebida que aca­
bo de recetar.—Venga acii la receta (decia una) 
que mi hijo mayor corre como un viento, y es-
laríi bien pronto de vuelta,—Mejor es que se la 
den á mi marido (decia otra) que irá en nuestro 
borrico que corre ni mas ni menos, qun la posta. 
—Hijas mias (les contestó rai primo) yo agradezco 
infinito vuestros ofrecimientos, pero ya tengo un 
caballo aparejado, y quiero ver yo mismo como 
se hace la Ijébida.» 

En efecto, él habia previsto este paso, y para 
ello hizose disponer otro caballo, en el cual 
echó i'i correr.... La muger que habia ofrecido 
su jumento, le envió con su marido para que 
estuviese apostado para la vuelta; y así en breve 
tuvimos la bebida. Pero la enferma estaba deli­
rante, y su estado.no permitía algún remedio. 

— m — 
dia siguiente. Esta noticia acabó de abrumarme; 
V mi lia, de quien yo esperaba algún consue­
lo, disimuló por la primera viz muy poco el 
dolor de que se veía devorada. 

La hermana no se anduvo en rodeos, y dijo 
claramente que esto era venir el diablo al paraíso: 
uu momento después, la cogí descuidada en una 
sala, en que estaban los retratos de Mr y de 
MaJ. de Vcrval, mirando h este con mucha aten­
ción, y diciendo al mismo tiempo: «Qué hermosa 
persona! No es lastima que haya caido en tales 
manos? Bien se puede decir que'es cordero entre 
las garras del lobo....» Luego, mirando al otro, 
siguió. oPuah! el picaron, que tiene & aquel ím-
gcí en el infierno.» 

Oyóme en esto, y procuró inmediatamente 
limpiarse los ojos que tenia razados de Ifigri-
raa.s y fingió estar ocupada; pero no pudo volver 
!i su alegría ordinaria. El carácter del contento 
desapareció también de todas las demfts fiso­
nomías, y cuando llegó mi tio, cada uno pro­
curaba ser el último íi presentarse. 

l o estaba temblando al ver estas señales, 
y mas al advertir que la tristeza de mi lia se 
aumentaba conforme se iba acercando el mo­
mento de la llegada. Muchas veces me mira­
ba con unos ojos que me penetraban hasta el 
corazón. Cuando oyó el ruido de la silla,' se 
arrojó en mis brazos, y me estrechó entre los 
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pre desagradable. Esta clase de error ea necesa­
rio combatirlo de otra manera. Acaso este trabajo 
sea infructuoso. No niego, ni nitigun cristiano pue­
de negar, el que Dios anuncie á los mortales con 
^algunas señales portentosas algún gran aconteci­
miento. Prueba de ello es el grande y único, y ver­
dadero eclipse que un día se presentó á la faz del 
mundo, en el cual á la hora nona ó sea á 
las tres de la tarde se oscureció el Sol, la Luna 
apareció rojisa, y la Tierra se estremeció. El Criador 
del mundo hecho hombre espiraba en una cruz. 
Este fué un verdadero eclipse, pues el Sol verda­
deramente perdió su luz, sin que la Luna ni otro 
cuerpo alguno se interpusiese. Treinta y tres años 
antes, una estrella luminosa aparece en el Cielo, 
y corre de un punto á otro para anunciar el naci­
miento del Mesías prometido; y algunos siglos antes 
bubo un día en que la naturaleza paró por tres ho­
ras el movimiento de la máquina celeste, para que 
prolongándose el día se ganase una batalla por el 
ejército de Israel. Estos hechos deben convencerá 
los asustadizos .y medrosos, que cuando Dios quie­
re anunciar al mundo algún gran acontecimiento lo 
anuncia con fenómenos estraordinarios, no con una 
cosa tan común y tan natural como son los eclipses 
del Sol y de la Luna. 

!No sé si habré conseguido el objeto que me pro­
puse al escribir este articulo, sino me basta el ha­
berlo intentado. Los que deseen tener un conoci­
miento mas cienllfico, mas completo, mas claro é 
inteligible, les aconsejo lean lus muchos tratados 
que hay escritos sobre esta materia, y quedarán 
convencidos. 

FELIPE AGUILAUY VÁZQUEZ. 

POESÍA. 

A falta de buenos materiales sobre este género, pre­
ferimos dar cabida on nuestras colunmas á compo­
siciones escogidas de nuestros clasicos españoles, 
dando principio con el siguiente romance de don J. 
Melendez Yaldez. 

Lia Mañana. 

Dejad el nido, avecillas, 
y con mil cantos alegres 
saludad al nuevo dia, 
que asoma por el Oriente. 

¡Oh quecelages y alboresl 
¡que de rafiigas fulgentes 
con sus rayos los alumbran, 
y de oro los enriquece! 

Libra el céflro su manto, 
que fugaz lo desenvuelve, 
mezclando en el horizonte 
la púrpura con la nieve.; 

¥ luego galán volando 
entre las flores se pierde, 
el roclo les sacude, 
y sus frescas hojas mece. 

Ellas fragantes perfumes 
en oblación reverente 
tributan al Sol, que á darles 
vida con sus llamas vuelve. 

¡Ob que bálsamos! ¡que olores! 
¡que delicia el alma siente 
al respirarlos! del pecho 
absorta exalarse quiere. 

En tanto de las tinieblas 
los restos se desvanecen 
entre la luz, que en raudales 
de los cielos se desprende. 

Todo con ella del sueño 
sale y se rejuvenece, 
cual si del mundo este dia 
la feliz aurora fuese. 

Y toda la atención llama, 
y bulle en gozo y delicia, 
de embeleco en embeleco 
llevándola dulcemente. 

La vista vaga, perdida, 
aquí una flor la entretiene, 
que de luz mil visos hace 
con sus perlas trasparentes. 

Y allá el placido arroyuelo, 
cuyas claras linfas mneve 
el viento en fáciles ondas, 
apenas correr se advierte. 

Mas allá el ruidoso rio 
por la ancha vega se tiende, 
con mageslad sosegada, 
y cual cristal resplaudese. 

El bosque umbroso á lo lejos 
la vista inquieta detiene, 
y entre nieblas delicadas 
cual humo desaparece. 

El vivo matiz del campo, 
este cielo que se esliende 
sereno y puro, estos rayos 
de luz, el tranquilo ambiente, 

Este tumulto este gozo 
que universal antecede 
al trinar el himno al dia 
reanimados los vivientes; 

Este delirio de voces 
que eu su estrépito ensordecen 
tantos píos de las aves, 
tantos cánticos fervientes; 

Este hervor inesplicable 
este bullir y moverse 
en inefable delicia 
una infinidad de seres, 

¡Oh como me encanta! ¡Ob como 
mi peche late y se enciende 
y en la común alegría 
regocijado enloquece. 

La mensagera del alba, 
la alondra, mil parabienes 
le rinden, y tan alto vuela 
que yá los ojos la pierden. 

Tras sus nevados corderos 
el pastor cantando viene 
su tierno amor por el valle, 
y al rayo del Sol se vuelve. 

El labrador cuidadoso 
unce en el yugo sus bueyes, 
con blanda oficiosa mano 
limpiándoles su ancha frente. 

£1 humo en las cacerías 
en volubles ondas crece, 
y á la par que al aire sube, 
se deshace en sombras leves, 
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¡Que hermosa e?, amable Silvia, 
la mañana! ¡Cuanto tiene 
que admirar! En sus primores 
¡Como el alma se conmueve. 

Deja el lecbo y ven al campo, 
que fausto á tu seno ofrece 
su aroma y flores, y juotos 
gocemos tantos placeres. 

Cabala, 
para la Estraccion del 29 de Marso 

de i838. 

Por cuarenta y dos y medio 
cuartos, lectores, al mes 
distracción y suerte doy—8I=90:..89 
lo demuestro aquí muy bien.—78=18=71 
De noventa suscrilores—..—..—45 
una serie formaré, 
y á el que pague, en su recibo 
serie y número daré. 
Cuatro meses al mes vuelo 
en dos pliegos de papel, 
de ciencias uno vá lleno, 
de novela otro también. 
Con medio billkte premio 
á lodo primer extracto 
que á el entregarme el recibo 
se lo llevará eu el acto. 
A los extractos segundo, 
tercero, cuarto y siguiente 
compro ydiiy ácada uno 
un décimo de billete. 
Dos cédulas de la antigua 
de números cuatro y tres 
promesas treinta y quinientos, 
trienta mil es la de tres. 
Estos cuatro no me pagan, 
es muy claro y evidente, 
por que recibos les doy 
gratis para el mes siguiente. 
Tara cada novenlina 
medio billete, además 
si el premio gordo le toca 
¡que buen regalo tendrán! 
Los enigmas presentados 
no debo hacerme ilusiones 
Dameros duros ban dado 
en todas las eNlracciones. 
Bien cierta la suerte pongo. 83=tíO=38=Cl. 
pues existo en su elemenlo, 
y aunque el globo sea redondo—22 
de alambre y cristal por dentro 
con mi vista que es audaz—44 
y volando cual un rayo; 
nones quiero=:26=eslos saldrán.=72—42+ :: + 
: :24='i . 
Mira que nunca te engaño. 74=83=82=20=35 
66=EL AGÜILA=70. 

Üstraeelon del 1& de Marzo. 
8-63-10-^^—60. 

Nota di los señores suscritores á el Águila del mes de. 
febrero, que han sido agraciados en la estraccion del, 
15 de marzo de 18o8> con los premios siguientes: 

i.' Serie. Primer estracto, don Gabriel Diaz del 
Casiillo, de Sevilla. Medio billete del sorteo 39 de marzo. 

2.' Serie. D. Juan Antonio Kequier, de id. con id. 
3.' Serie. D. Bernardo Pérez Homero, de id. con id. 
1.' Serie. Segundo eslracto, señora de Moreno San 

ta María, de Sevilla. Un décimo de billete de id., 2 cé­
dulas de la estraccion del 27 de marzo, y un mes de 
suscricion {rratis cada uno. 

1." Serie. Tercer estrado, don Manuel Oliva, de 
Sevilla, id. con id. 

2.' Serie. D. Anacleto Uuiz Pérez, de Sanlisleban, 
id. con id. 

3.' Serie. Doña Josefa Utrera y López, de Sevilla. 
id. con id. 

d.' Serie. Cuarto estrado, don Juan Robcrt, de 
Sevilla, id. con id. 

2.' Serie. D. Francisco Diaz, de Sevilla, id. 
con id. 

3.' Serie. Doña María Antonia Casado, de Sevilla. 
id. con id. 

1.'Serie. Quinto estracto, doña Adelaida Gil, de 
Cíidiz, id. con id. 

2." Serie. Doña Leocadia Gordillo, de Sevilla, 
id. con id. 

3.' Serie. D. Gustavo Wilke, de Yalberde del Ca­
mino, id. con id. 

ADVEUTENCUS. 

Los señores suscritores agraciados de la ciudad, pa-
sarím & esta redacción con su recibo, y en el acto se les 
entregaran sus respectivos premios. 

Los de fuera comisionaran personas A quien por la 
presoiUacion del recibo se les haga la entrega. 

Todos los señores suscritores tienen todavía opción 
& los tres medios billetes, que para repartir cada serie 
so conservan en depósito, y cuyos números estün ano­
tados en la primera casilla de la plantilla, puesta en el 
nCim. S. 

Se esti\ formando otra serie, para la cual está abier­
ta la suscricion. 

La correspondencia se dirigirü: Sr. Redactor del 
Águila, calle de Murillo, mira. 16.—Sevilla; en donde 
se ha establecido la oficina y despacho. 

Por o noflrmado, 

Salvador Acuña y Águila. 

Editor responsable, D. Francisco hm y Homero. 
SEVILLA 1838. 

IMPRENTA DE LA REVISTA MEBCANTII.. 
Colclicros 21, 
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¿A donde i 
hijos en elfre 
qué los escita 
Por qué quita 
nía de los trii 
la destruccioi 

Yo te vi aj 
hoy escucho 
ensañamientc 
himnos de vii 
terror.... 

¿A donde\ 
manto de la p 
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lioy, roto el v 
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¿A donde v 
al esposo, yo 
za, yo que á t 
que en tí adm 
dada.... yo te 
palma de la g-
tu mano empí 

iQuién, Jei 
qvdén preteuc 
encantos, parí 
al carro de co 
ve A poner en 
nación?.... qu; 
jos?.... quién ( 
intentan destr 
pío?... 

Habla, Jeru 
cía luz para ce 
consagrarte, ( 

Yo soy, yo Í 
hijos el cántic' 
bré escitar el 
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